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Observatorio Vasco del Tercer Sector Social


Hoy en día nadie cuestiona el hecho de que trabajar por y para la inclusión social conlleva necesariamente trabajar por y para la inclusión educativa y viceversa. Autores que tradicionalmente se han centrado en el estudio de la inclusión educativa como Booth y Ainscow (2015), por ejemplo, reconocen que la inclusión en el ámbito de la educación es un aspecto clave de la inclusión en la sociedad, asumiendo, así, una mirada mucho más amplia, que se basa en principios para la mejora de la educación en particular y de la sociedad en general. En el ámbito estatal, Escudero afirma que «la verdadera inclusión educativa requiere y depende de una perspectiva de mayor alcance como la inclusión social», de manera que «ambas han de estar bien trenzadas mediante discursos y políticas sociales y escolares que ayuden a comprender y afrontar las realidades y las dinámicas actuales que, de uno u otro modo, contribuyen a establecer órdenes escolares y sociales que garantizan o vulneran los derechos de la ciudadanía» (2012, p. 114).


Esto requiere de estrategias multidimensionales (Ainscow y otros, 2013, citados en Darretxe, Arcos y Beloki, 2018) e intersectoriales (Edwards y Downes, 2013, citados en Darretxe, Arcos y Beloki, 2018) para conectar diferentes sectores y potenciar la colaboración interinstitucional, así como la corresponsabilidad en diferentes niveles, como, por ejemplo, escuelas, comunidades, servicios públicos y ciudadanía en general (Azorín, 2017). De esta manera, la inclusión se entiende como un proceso que exige la participación de todas las personas (Martínez y otros, 2018). Según estos autores y autoras, esto implica avanzar en una nueva cultura basada en la participación de la comunidad y echar mano de ideas y herramientas de cambio focalizadas en lo local, de forma que la democratización de los procesos socioeducativos constituya un elemento nuclear para la inclusión social (Martínez y otros, 2018, p. 25).


Es en el marco de este planteamiento en el que la constitución de redes educativas y sociales adquiere relevancia (Muñoz y otros, 2011), porque permiten crear sinergias de una manera colaborativa y avanzar hacia una cultura inclusiva (Larrea y Villoslada, 2020). Para Longás, Civís y Riera (2008), el trabajo en red es una manera alternativa de trabajar que supera los organigramas jerárquicos tradicionales, en el sentido de que integra, desde la corresponsabilidad e impulsados por el interés común, diferentes instituciones y actores con una doble finalidad: compartir el análisis de las necesidades de una comunidad y coordinar la acción socioeducativa de una manera integral y coherente.


Y este es, precisamente, el punto de partida y la finalidad del libro que presentamos: recoger diferentes aportaciones relacionadas con la creación de redes socioeducativas para la inclusión social y educativa, porque la red es en sí misma un objeto de reflexión, investigación y estudio (Vilar, 2008).


Tal y como podréis comprobar, todos los capítulos se centran en el estudio de la creación de redes formadas por muy diversos participantes que imaginan, piensan y ponen en marcha procesos de cambio inclusivos utilizando para ello multitud de estrategias.


El libro empieza con la introducción de las cuatro investigadoras principales del proyecto de investigación coordinado titulado Redes de Innovación para la Inclusión Educativa y Social, que abarca cuatro proyectos de investigación en curso (EDU2015-68617-C4-1-R; EDU2015-68617-C4-2-R; EDU2015-68617-C4-3-R y EDU2015-68617-C4-4-R) en las universidades de Vigo, Cantabria, Sevilla y País Vasco. En esta introducción reflexionan sobre la investigación centrada en los procesos de creación de contextos de participación colaborativa que promuevan las redes para la inclusión social y educativa, desde un prisma de innovación social.


A partir de aquí el libro se estructura en tres bloques. El primero se centra en proyectos y procesos que ponen sobre todo el foco en la inclusión social; el segundo bloque recoge experiencias y reflexiones más centradas en la inclusión educativa y el tercer bloque lo dedicamos a experiencias que tienen un claro carácter comunitario.


En el primer bloque se presentan seis experiencias de trabajo en red que giran en torno a colectivos desfavorecidos por situaciones de vulnerabilidad que dificultan su participación e inclusión social. En todas las experiencias encontramos en la red y la participación ciudadana más o menos organizada un aliado para la inclusión social, siendo conscientes de que las políticas y gestión de recursos públicos y privados deben ir de la mano de una concienciación y sensibilización social hacia la mirada inclusiva de todas las personas independientemente de su situación y/o diversidad funcional.


En el primer capítulo, y partiendo de la proximidad territorial, se presenta una revisión de los servicios de apoyo socioeducativo a menores en situación de desventaja social que existen en Guipúzcoa y se analizan en profundidad tres de ellos, el papel que el voluntariado tiene en ellos y su forma de trabajo en momentos de aislamiento por la pandemia COVID19. La participación ciudadana, el compromiso de las personas voluntarias y su articulación en red son la clave de la existencia de estos programas, que, con tan solo una persona asalariada, atienden y acompañan a cientos de menores cada curso escolar en los diferentes locales y ubicaciones que disponen. Los autores de este estudio defienden la necesidad del trabajo comunitario más allá de las instituciones y reparan en la brecha digital que han detectado en la pandemia por falta de medios y competencias en colectivos vulnerables.


En el segundo capítulo, compartimos una iniciativa de colaboración entre la Universidad de Burgos y varias instituciones y entidades sociales de su entorno para el desarrollo de un programa de apoyo entre iguales con personas con diagnósticos de enfermedad mental prolongada en el tiempo. Se trata de un proyecto que se ha desarrollado en varios puntos de la geografía española, así como en Italia, que parte de las sesiones de acompañamiento entre iguales y que se ha desarrollado a partir de la buena acogida y consecución de objetivos que tuvieron las sesiones iniciales; en estas sesiones, se generan los recursos de espacio, tiempo y contenido, que permiten a las personas con diagnósticos de enfermedad mental ser acompañadas con otras con características similares.


En esta experiencia los autores destacan la importancia de generar la red basada en patrones de confianza y solidaridad, trabajando desde la investigación-acción y dando voz a todos los agentes que la componen de forma flexible. La prueba del éxito de la intervención pasa por la expansión de la iniciativa a otras zonas y entidades que toman como punto de partida el programa desarrollado en colaboración. Destacan la importancia de crear, sostener y liderar la red para que los frutos del acompañamiento entre iguales, el bienestar de los usuarios y su inclusión social sean una realidad.


Los capítulos 3 y 4 de esta sección versan sobre el colectivo de personas que presentan una diversidad funcional ligada a lo que tradicionalmente denominamos discapacidad intelectual. En ambos casos la intención que subyace a las acciones desarrolladas es la inclusión social y plena de estas personas a través de redes, donde la amistad, el disfrute, el ocio y la música desempeñan un papel clave para esta inclusión plena.


La experiencia Mosaico de sonidos fue desarrollada por la Asociación Española de Orquestas Sinfónicas (AEOS), en colaboración con la asociación Plena inclusión y gracias a la financiación de una obra social. Preparan y celebran varios conciertos en los que personas con discapacidad mental participan en la creación de piezas musicales que llevan a escena. Una de las claves que nos interesa desde la perspectiva de redes de inclusión social en esta publicación es la apertura al ámbito musical formal y de prestigio a este colectivo; Mosaico de sonidos es una experiencia pionera a este respecto tanto nacional como internacionalmente. Los resultados de la confluencia de estos factores y las sinergias generadas contribuyen de forma significativa a los objetivos de participación e inclusión propuestos.


Este proyecto ha permitido visibilizar las orquestas como agentes sociales, y de esta forma unir música, cultura, disfrute y ocio con inclusión social.


Es especialmente interesante también observar cómo gracias a esta iniciativa la propia AEOS se cuestiona su función y el papel que deben tener los músicos, gestores y administraciones implicados en cada agrupación con la sociedad, de lo que podemos extrapolar que el hecho de generar redes y llegar a nuevos nodos hace que se transformen generando nuevas realidades más inclusivas.


En el capítulo 4 de esta sección, Judit Fullana y su equipo de la Universidad de Girona, en colaboración con colegas de universidades de Malta y Dublín, presentan una herramienta o guía que pone en valor los principios y buenas prácticas para el desarrollo de redes sociales y de amistad con personas con discapacidad intelectual. La idea fuerza de este trabajo parte de la evidencia de que crear y mantener relaciones interpersonales de confianza aumenta la calidad de vida y la inclusión social. También el estado del arte en la materia apunta que es especialmente complejo para personas con este tipo de diversidad funcional generar y mantener relaciones interpersonales de calidad y duraderas en el tiempo. Desde esta premisa trabajan en colaboración con entidades sociales de su entorno para la construcción y validación de esta batería de recomendaciones y principios que van a favorecer la creación de vínculos de amistad en la población sujeto. Aún a falta de validar por el propio colectivo la herramienta aborda cinco áreas clave y proyecta valiosas ideas y ámbitos que favorecen la reflexión de las personas que trabajan en este ámbito. Estamos seguras de que gracias a esta batería de cuestiones nuestra mirada sobre la importancia y transversalidad de las relaciones interpersonales cobrará un mayor sentido y fuerza en el quehacer profesional para la consecución de los objetivos de inclusión social.


En el capítulo 5 y ya en terreno internacional se presenta la experiencia de trabajo de mujeres mineras en Colombia quienes han creado una red de apoyo que se ha materializado en la creación de una asociación de mineras. Se describe el proceso que estas mujeres han transitado gracias al apoyo de varias ONG presentes en la zona. El punto de partida es la diseminación, la violación de sus derechos fundamentales, aunque sean un 5% de la población que realiza trabajos en la mina. La perspectiva y enfoque de igualdad de derechos permiten ir formando y sensibilizando a las personas de las comunidades en las que se encuentran estas mujeres, de forma que permitan la creación de la asociación, que funciona como elemento protector de las mujeres, a la vez que visibiliza su existencia y aportación y las empodera individual y colectivamente. Este trabajo en red y para la inclusión es especialmente interesante por la estrategia compartida y el vínculo que, desde el principio, tiene con todas las personas de la comunidad, haciendo partícipes en el proceso a los responsables de las minas, así como a los maridos o parejas de las mujeres mineras, quienes ocupan un lugar clave para el progreso de las acciones. La asociación es una herramienta más para la inclusión social de estas mujeres, que hoy en día gracias al proyecto de red que han generado son capaces de organizarse y llegar a más mujeres que siguen aisladas en diferentes zonas mineras del país.


En el capítulo 6, el colectivo vulnerable viene provocado por el terremoto que azotó la provincia de Kuimamoto en Japón en 2017. Se realiza en este apartado una revisión desde la óptica etnográfica y etnocultural para validar la creación de redes informales como clave para la generación de inclusión social.


En el segundo bloque, contamos con las aportaciones de siete artículos en torno a redes de aprendizaje y otro tipo de redes. En la primera colaboración se presenta una variable importante en los procesos de desenganche escolar: el sentido de pertenencia. El enganche y el sentido de pertenencia escolar son factores de prevención de los temidos abandono y fracaso escolar que asolan nuestro sistema educativo. De esta forma, se presenta un trabajo de corte mixto con dos estudios, uno extensivo y otro intensivo. El objetivo del estudio extensivo es conocer el sentido de pertenencia escolar de los estudiantes del segundo curso de Educación Secundaria Obligatoria de los institutos públicos de la ciudad de Pontevedra. El objetivo del estudio intensivo se basa en un estudio de caso con un único centro educativo y es conocer en profundidad la situación de pertenencia del centro y elaborar propuestas de mejora de índole participativa. Los resultados del estudio extensivo muestran unos sentimientos generales positivos hacia los centros, y los resultados del estudio intensivo corroboran los datos del extensivo y muestran mejoras que hay que realizar en los centros en instalaciones y recursos, metodología, normas y organización y funcionamiento.


El segundo de los artículos nos relata cómo se creó la primera formación pública y acreditada para el profesorado sobre abuso sexual contra la infancia con el fin de incorporar ese profesorado a una red multidisciplinar de profesionales. La asociación Gure Sarea junto con un grupo de docentes de la UPV/EHU presentó la propuesta de formación sobre Abuso Sexual contra la Infancia (AScI) a la convocatoria Plan Prest_Gara, de Formación Continua del Profesorado en el curso 2018-2019. Este curso les fue concedido y se llevó a cabo siguiendo la estructura y características de los Blended Learning. Las formadoras del curso tomaron el rol de guía, impulsando la reflexión y el debate en la plataforma y en las sesiones presenciales. Se concluye que esta formación es necesaria para la prevención, detección y acompañamiento de las víctimas, ya que la mayoría de quienes participaron manifestaron haber tenido que lidiar con casos de AScI en su recorrido profesional. Asimismo, se defiende que formar a una gran parte del profesorado promovería la creación de una red de ayuda y contención.


El tercer capítulo busca promover la discusión de aspectos vinculados al campo teórico de la cultura digital, sus posibilidades de organización y el intercambio de conocimientos, saberes y culturas entre profesores y alumnos. Su foco de investigación es reflexionar si existe (y cómo se da) la apropiación de los espacios híbridos de las redes de sociabilidad en la escuela desde la perspectiva de la constitución de ambientes de formación inclusivos. El contexto de este estudio es el proyecto Conexión Escuela-Mundo (Conexão Escola-Mundo), en el que participan universidades y escuelas de Brasil, España e Italia. La metodología de intervención seleccionada es comprendida desde la perspectiva artística del término, materializada por medio de la escucha sensible y la participación horizontalizada, además de la colaboración, coautoría y libertad. Los datos se consiguieron por medio de registros en diarios de campo, fotografías, grabaciones y transcripciones. Los resultados señalan: a) un vacío en los debates sobre los derechos humanos equivalente a la voluntad de los estudiantes para discutir temas vinculados con este campo de interés; b) que redes de sociabilidad, promotoras de la inclusión social y educativa de jóvenes estudiantes, se fortalecen en el proceso; y c) que ambientes formativos pueden ser cocreados como espacios híbridos de sociabilidad y formación para alumnos y profesores.


Seguidamente, se presenta un proyecto de aprendizaje-servicio desarrollado con el alumnado matriculado en la asignatura Métodos de Lectura y Escritura del grado de logopedia de la Universidad de Oviedo. El objetivo principal del proyecto es el desarrollo, por parte del alumnado universitario, de un proyecto inclusivo que redunde en el beneficio del alumnado escolarizado en educación infantil y primeros cursos de educación primaria en centros escolares de Asturias. La metodología empleada es el aprendizaje-servicio, «enredando» al alumnado universitario con un equipo de orientación educativa de la zona que pretende desarrollar en sus centros una propuesta inclusiva para reducir los refuerzos escolares fuera del aula de alumnado con dificultades de lectoescritura. Para ello, el equipo de orientación considera precisa la elaboración de un material que facilite el desarrollo de la propuesta en los centros escolares. Es entonces cuando el papel del alumnado universitario cobra sentido, al elaborar el material a la par que estudian la problemática escolar. Los resultados obtenidos son multidimensionales y abarcan tanto el aprendizaje académico y social del alumnado universitario como el establecimiento de lazos entre la universidad y la escuela.


En el capítulo 5, se presenta parte de la evaluación de un proyecto denominado «En conexión», que fue realizado durante el curso 2018-2019 en la localidad de Dos Hermanas (Sevilla), destinado a conectar a estudiantes de distintos niveles educativos (primaria y secundaria) con personas que habían tenido trayectorias educativas singulares. El objetivo fundamental era abordar la problemática del desenganche y el abandono escolar. Se parte de la creación de un grupo interinstitucional que, después de reflexionar e investigar sobre los factores, orígenes, características del desenganche escolar, y un análisis de la realidad educativa local, pone en marcha un proyecto colaborativo titulado «En conexión». Tras describir brevemente las fases del mismo, se centra en el proceso de evaluación llevado a cabo antes, durante y después de su implantación, con objeto de valorar su eficacia y aprender de la experiencia para futuras actuaciones. Para ello se utilizan instrumentos de recogida de datos cualitativos y cuantitativos, que ofrecen visiones desde las voces de los diferentes participantes y permiten una evaluación participativa. Los resultados son positivos en cuanto a la valoración que recibe el proyecto por parte del alumnado y del grupo interinstitucional. Como conclusión general, se puede destacar la necesidad de abordar el desenganche escolar desde un trabajo en red y la ventaja de desarrollar proyectos innovadores inclusivos.


La penúltima de las aportaciones versa sobre un Programa de Intervención Socio-Educativa Cocurricular (PISEC), entendido como un programa de prevención universal que complementa la labor que se realiza desde la escuela y se articula en el Proyecto Educativo de Centro como un recurso para sus equipos docentes y otros programas y servicios propios de la comunidad. Su metodología se nutre fundamentalmente del aprendizaje de servicio, las comunidades de aprendizaje y el paradigma de ciudad educadora. Para su implementación es clave el educador y la educadora cocurricular, profesional que, estratégica y operativamente, se integra en el Departamento de Orientación y cuyas tareas y funciones se ordenan en intervención socioeducativa, coordinación cocurricular y formación. Para evaluar los resultados de este programa, se han pasado cuestionarios de autopercepción a diferentes grupos de alumnado y se ha recogido la valoración de los equipos docentes y directivos referentes de los PISEC implementados en cinco centros de Vitoria-Gasteiz durante los cursos 2017-2018, 2018-2019 y 2019-2020: IES Federico Baraibar, Ikastola Abetxuko, CEIP San Ignacio, CEIP Santa María de Vitoria y CEIP Miguel de Cervantes.


Finalmente, se reflexiona sobre los retos actuales de la educación y el derecho de accesibilidad universal a la misma, lo cual implica una revisión de los modelos de desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje. En este sentido, las comunidades virtuales en abierto permiten ampliar la mirada educativa y poner en valor los saberes compartidos, dando cabida a las alfabetizaciones múltiples y visibilizando el diseño universal de aprendizaje. Mediante este artículo, se pretende dar a conocer los resultados obtenidos tras la investigación de la comunidad virtual de aprendizaje de un encuentro formativo masivo abierto sobre sistematización digital, realizado del 19 de marzo al 5 de abril de 2019 en el que participaron 130 docentes de Euskadi y Latinoamérica. Respecto a la metodología de investigación, además de hacer un seguimiento observacional con registro de la dinámica de la comunidad, se realizó[image: Image] un recuento de los productos entregables y se pasó[image: Image] un cuestionario de satisfacción al término del mismo. Las conclusiones resaltan que prácticamente la totalidad de las personas participantes perciben la comunidad virtual como un espacio acogedor y de crecimiento exponencial del conocimiento, de fácil acceso a los contenidos y adecuado para el aporte de nuevas ideas.


En la tercera parte del libro, superamos una mirada de las redes solamente escolar o dirigida a colectivos en situación vulnerables, para proponer reflexiones y experiencias que profundizan en el carácter comunitario de las redes para la inclusión social y educativa. Se trata, precisamente, de que en ellas se encuentren todos los agentes de la comunidad, también el escolar y el socioeducativo, con el objetivo de avanzar hacia la inclusión y participación de toda la comunidad. Cada vez son más las voces que plantean la necesidad de este paso desde los ámbitos político, académico y profesional, pero la realidad nos dice que no siempre se avanza en este sentido. Por esa razón, en este libro se proponen cinco trabajos en diferentes realidades que demuestran que esto es posible, y que cada vez tenemos más evidencias que es posible avanzar. Estamos convencidos de que este es el camino: investigaciones y reflexiones como las que se plantean en este libro, que partan de las realidades que ya se están impulsando, y el apoyo de equipos de investigación que ayuden a su sistematización y búsqueda de evidencias de su impacto.


En este marco se comienza este último bloque con el trabajo de Jesús Otaño Maiza, titulado «Algunas consideraciones sobre las redes y el trabajo en red en el ámbito socioeducativo». Jesús Otaño es educador social con una amplia trayectoria profesional, investigadora y en la supervisión y coordinación de proyectos socioeducativos en Guipúzcoa. Desde esta experiencia de muchos años de práctica socioeducativa y de acompañamiento a equipos de intervención en el ámbito local, realiza una aportación sobre la generación de redes. Este autor nos plantea que desde la perspectiva de los servicios sociales las relaciones coordinadas, ya sean para la intervención con las personas a través de sus planes individuales, o para el trabajo comunitario, son básicas y nos va dando claves para contribuir a su eficacia en el primer caso, y estrategias que garanticen su desarrollo en el segundo.


El segundo y tercer capítulo de este apartado nace de una investigación realizada en un municipio de Vizcaya por un equipo de investigación mixto integrado por profesorado de la Universidad del País Vasco y del grupo de investigación KideON y de la comunidad. En concreto, la investigación titulada «Redes de innovación para la inclusión socioeducativa de la en situación de vulnerabilidad» es parte de un proyecto I+D+I (EDU2015-68617-C4-2-R) (MINECO/FEDER, UE) coordinado por cuatro universidades (Vigo, Cantabria, Sevilla y País Vasco) sobre procesos y proyectos de innovación relacionados con la creación de contextos participativos, referidos a comprender, situar y potenciar transformaciones socioeducativas inclusivas y sostenibles. Fruto de esta investigación se presentan en este trabajo dos capítulos. El primero profundiza en el liderazgo en una investigación participativa que tiene como objetivo la generación de redes de innovación para la inclusión socioeducativa. Se analizan, en relación con el liderazgo, los diferentes debates metodológicos y las decisiones que se han tomado en este proceso, tanto por parte del equipo investigador de la universidad como por parte del equipo global, lo que posibilita mostrar las claves, dificultades y retos a la hora de liderar este tipo de proyectos de investigación en red y comunitarios. El segundo capítulo se centra en los resultados de una de las acciones que se han llevado a cabo, en concreto, en el diseño y puesta en marcha de un programa de radio comunitaria. En este capítulo se reflexiona cómo la radio comunitaria puede ser una herramienta muy interesante para potenciar la creación de redes comunitarias en el sentido de que permite acercar la escuela a la comunidad, visibilizando algunos proyectos que se desarrollan en la misma, y, a su vez, potencia el trabajo colaborativo y participativo entre diferentes agentes para la organización del programa.


El cuarto capítulo también se enmarca en un proyecto I+D+I, en este caso tiene como título «Ocio, acción sociocultural y cohesión social» (EDU2014-57212-R) liderado por el Grupo de Investigación de Innovación y Análisis Social (GIAS) de la Facultad de Educación Social y Trabajo Social Pere Tarrés de la Universidad Ramón Llull, en colaboración con instigadores e investigadoras de la Universidad de Deusto y la Universidad del País Vasco. Concretamente el objetivo de este proyecto es profundizar en la correlación existente entre las prácticas de ocio y de acción sociocultural dirigidas a niños y niñas, adolescentes y jóvenes y el grado de cohesión social del territorio, así como avanzar en el conocimiento de cómo y cuándo dichas prácticas promueven la cohesión social. En este capítulo se presentan los resultados de uno de los casos estudiados: el barrio de La Peña-Abusu en Bilbao. En concreto, se observan evidencias sobre cómo favorecen en un territorio el trabajo coordinado de diferentes recursos socioeducativos. Se desvelan cómo estas redes comunitarias pueden convertirse en una referencia del territorio, cómo su liderazgo puede ser diverso y el significativo papel que tiene la escuela en la creación y la generación de esta red.


Como en el anterior capítulo, investigadores e investigadoras del Grupo de Investigación de Innovación y Análisis Social (GIAS) de la Facultad de Educación Social y Trabajo Social Pere Tarrés de la Universidad Ramón Llull nos presentan, en este caso, los resultados de una investigación realizada en Castell-Platja d’Aro (Girona) centrada en el análisis del trabajo en red desarrollado en el municipio. Una experiencia de referencia en el Estado español y que plantea un modelo de trabajo que los agentes sociales que lo llevan a cabo denominan relacional-vincular; modelo que pretende fortalecer la participación social, la construcción de ciudadanía y el empoderamiento de las personas y las comunidades. Este capítulo se centra en el análisis de los efectos de este modelo a través de una investigación evaluativa, de carácter participativo. En concreto, se evalúan seis programas (Espacios familiares y pequeña infancia, Programa de adolescencia, Aula de adultos, Programa de acogida y convivencia, Programa de Prevención y bienestar de las personas mayores y Comisión para la promoción de la convivencia), con una trayectoria de más de quince años. El capítulo pone el foco en los resultados relacionados con el impacto del trabajo en red sobre los profesionales y los participantes en los procesos de inclusión social.
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Este artículo ofrece un acercamiento reflexivo y analítico sobre las bases conceptuales y epistemológicas que comparten cuatro investigaciones en desarrollo. Los estudios coinciden en su interés por comprender y promover proyectos de indagación y mejora desarrollados por diversas redes y equipos con una clara finalidad inclusiva. El trabajo sostiene la necesidad de revisar críticamente las bases desde las que se piensa y se proyecta la investigación, que aborda procesos de inclusión y toma postura por un modelo de investigación participativa, basado en la construcción compartida de aportaciones de actores, disciplinas y fuentes de conocimiento diversos.






Introducción


La investigación sobre procesos de inclusión educativa que se viene desarrollando desde finales de la década de los noventa ha identificado distintas formas y conceptualizaciones de la misma (Göransson y Nilhom, 2014; Thomas, 2013; Nilhom y Göransson, 2017). Todas ellas, revisadas en su conjunto, no han llegado más que a promover visiones y propuestas parciales y sectoriales sobre los procesos de inclusión educativa. No obstante, queremos destacar la existencia de un acercamiento emergente vinculado a determinados movimientos sociales y académicos (Anyon, 2009; Della Porta y Diani, 2015), que, proviniendo del ámbito social, pueden sin duda añadir una mirada crítica sobre los procesos de inclusión en general, desarrollados con un enfoque netamente educativo o social. Este enfoque permite plantear que no hay inclusión sin una gestión democrática de la sociedad, sin la participación de la ciudadanía y los agentes sociales en los objetivos educativos, sociales y culturales. Y supone, cuando se aplica al ámbito de la investigación, que la construcción de conocimiento debe hacerse también desde valores, modos y relaciones inclusivos y socialmente justos (Nind, 2014).


En este marco de reflexión y pensamiento se sitúa este estudio que pretende ser un acercamiento reflexivo en torno a las bases conceptuales y epistemológicas que inspiran el desarrollo de cuatro proyectos de investigación en curso (EDU2015-68617-C4-1-R; EDU2015-68617-C4-2-R; EDU2015-68617-C4-3-R y EDU2015-68617-C4-4-R) en las universidades de Vigo, Cantabria, Sevilla y País Vasco. Estos estudios integran en su conjunto un proyecto coordinado del Plan Nacional de investigación, denominado «Redes de innovación para la inclusión educativa y social». El estudio tiene por objeto promover y analizar cómo distintos procesos creativos de innovación y cambio, gestionados colaborativamente por distintos agentes y entidades educativas y sociales, contribuyen a la finalidad inclusiva a la que se deben escuela y sociedad. Más específicamente, pretendemos investigar cómo se pueden desarrollar diversos procesos y proyectos de innovación, potenciando la creación de contextos de participación que nos permitan comprender, situar y amplificar el alcance de las transformaciones socioeducativas inclusivas, así como su sostenibilidad.


Esto supone el estudio de procesos constituidos por redes de colaboración entre participantes diversos que pretenden imaginar y pensar críticamente la inclusión y sus procesos poniendo en marcha diversos proyectos de cambio desde su propia situación, necesidades y referentes. En la práctica implica poner en marcha en cada sede distintos equipos heterogéneos y colaborativos de trabajo que, desde una estructura en red, y respetando la identidad de cada equipo, desarrollen proyectos con diversos formatos y participantes dirigidos a la indagación y mejora de diferentes cuestiones relacionadas con la inclusión en sus contextos.


Pero garantizar la articulación coordinada y coherente de estos procesos no es tarea fácil y necesita unos principios epistemológicos compartidos por los cuatro grandes equipos de investigación. En este sentido la plataforma teórica compartida se ha ido entretejiendo poco a poco en una trayectoria biográfica que nos ha permitido compartir formación e investigación de forma más o menos intensa y alimentar intereses y motivaciones confluyentes. En particular, todos los equipos han trabajado desde proyectos anteriores en la promoción de escuelas y, más allá de ellas, comunidades comprometidas con la equidad y la transformación educativa y social. Para ello, un eje fundamental ha sido el reconocimiento de la voz y la agencia de grupos ausentes o silenciados en los procesos y toma de decisiones que constituye un elemento nuclear de la inclusión. También es un punto de convergencia de los equipos el interés en profundizar en el desarrollo de procesos de indagación más democráticos destinados a aumentar el poder (empoderamiento) de los participantes. Pueden verse al respecto, por citar algunos ejemplos previos, los proyectos de creación y desarrollo de grupos de apoyo entre iguales (Gallego-Vega, Rodríguez y Corujo, 2016), los proyectos de mejora escolar liderados por alumnos como investigadores (Susinos y Haya, 2014), el estudio del contexto profesional de los educadores y educadoras sociales de la infancia en situación de desprotección (Martínez y otros, 2015 ) o los proyectos con orientación inclusiva desarrollados en redes intraescolares, interescolares y locales de indagación colaborativa (Parrilla, Martínez-Figueira y Raposo-Rivas, 2015).


Esta amplia construcción teórica e investigadora previa de los equipos que converge en este trabajo conjunto constituye una de las singularidades del proyecto coordinado, que se desvincula de los planteamientos más frecuentes y tradicionales que investigan la inclusión desde modelos que atomizan los procesos de indagación, sectorizan sus hallazgos y alimentan una investigación alejada de la práctica.



Cuatro proyectos para un mismo fin: la investigación inclusiva


Partiendo de las anteriores consideraciones, cada uno de los cuatro proyectos define y estudia espacios de participación y procesos de innovación propios en torno a distintas redes de colaboración y equipos de trabajo creados ex profeso en los distintos contextos locales en los que se desarrolla el proyecto. En cada sede y en cada uno de los proyectos en desarrollo pretendemos analizar de qué manera el trabajo colaborativo de los participantes contribuye a capacitarlos y a crear formas alternativas y socialmente más justas de abordar los problemas de exclusión y desigualdad social y educativa. Tomamos para ello cuatro entornos sociales e institucionales para desarrollar nuestra actividad.


Cuadro 1. Subproyectos del proyecto coordinado: «Redes de innovación para la inclusión educativa y social»












	UNIVERSIDAD RESPONSABLE/SUBPROYECTO


	FINALIDAD


	PROPUESTA







	Universidad de Vigo (EDU2015-68617-C4-1-R) «Redes de investigación e innovación para la inclusión educativa y social»


	Profundizar en el estudio de procesos participativos e inclusivos con un enfoque local.


	Diseño y desarrollo de «Proyectos de innovación e indagación participativa» pensados y puestos en marcha en distintos equipos que integran una red de instituciones educativas, organismos públicos, entidades y agentes sociales de la ciudad de Pontevedra, comprometidos con la construcción de una educación y una ciudad más inclusiva.







	Universidad de Sevilla (EDU2015-68617-C4-2-R) «Colaboración interinstitucional en el desenganche y abandono escolar» El tema


	Avanzar en el estudio comunitario de los procesos de abandono escolar.


	Centra su atención en el desarrollo de redes de colaboración y apoyo local entre instituciones educativas y organizaciones sociales (como ayuntamientos y asociaciones) de una misma zona (localidad, barrio) para crear y desarrollar «Proyectos inclusivos interinstitucionales» para prevenir y reducir el desenganche escolar basados en acciones colaborativas e inclusivas que fomenten la corresponsabilidad y la actividad crítica en el abordaje del desenganche escolar.







	Universidad de Cantabria (EDU2015-68617-C4-3-R) «Colaboratorio de inclusión»


	Profundizar en la investigación sobre la pedagogía de la voz y la participación como elemento nuclear de la inclusión educativa y social en contextos y colectivos no solo escolares.


	Las instituciones y colectivos sociales participantes (escuelas, asociaciones, entidades) emprenden a lo largo del proyecto una investigación o una acción social que ha de ser inclusiva en sus objetivos y en su desarrollo y estar dirigida a ganar presencia social y agencia para dicho colectivo.







	Universidad del País Vasco (EDU2015-68617-C4-4-R) «Infancia vulnerable, servicios socioeducativos y familias»


	Generar una cultura de actuación participativa y coordinada entre diferentes agentes socioeducativos que intervienen con la infancia vulnerable en situación de desprotección leve y moderada para promover su inclusión educativa y social.


	Se concreta en el análisis y diseño de «propuestas inclusivas de mejora» de la infancia vulnerable en una zona geográfica, desde el trabajo coordinado y en red de agentes socioeducativos, contando con el protagonismo de la infancia y sus familias.








Planteados así los estudios, pasamos a revisar críticamente no los procesos y resultados de los mismos, sino la arquitectura conceptual que los sostiene: los puntos de convergencia sobre los que los cuatro estudios se han diseñado, pensado y debatido hasta llegar a ser el proyecto coordinado que hoy está en desarrollo.



Propuestas conceptuales y epistemológicas para repensar cómo investigamos la inclusión educativa y social


En el diseño de nuestro proyecto y a lo largo de su desarrollo nos proponemos evitar la inercia teórico-conceptual que lleva a aplicar procedimientos y conceptos importados sin someterlos a crítica y revisión, sin problematizarlos ni contrastarlos con las propias categorías y marcos de pensamiento y acción. Así hemos ido vertebrando un marco de asunciones que configuran en su conjunto un modo de hacer y una orientación investigadora propia en el campo de la educación inclusiva. Presentamos, pues, en este apartado, las claves que en nuestro trabajo asumimos como señas de identidad comunes en el trabajo de los grupos.



Compartir una agenda de investigación al servicio de los participantes


En la investigación tradicional es habitual que sean los intereses de los «investigadores», inducidos por la lógica de sus propias disciplinas, los que marquen las prioridades y metas de los estudios. Esta postura ha dado lugar a críticas sustantivas en el ámbito de las ciencias sociales por la desconexión que ello provoca entre conocimiento y sociedad, entre teoría y práctica o entre universidad y escuela. Por el contrario, en la base de nuestro trabajo está la asunción de que la agenda de investigación educativa no puede determinarse de manera descontextualizada. Así, si bien existe un punto de partida común para todo el proyecto coordinado, son los intereses de los distintos equipos de cada sede y contexto los que concretan y definen los proyectos de indagación locales y dirigen las experiencias de mejora que se desarrollan. Esto garantiza que los proyectos se orienten y articulen en torno a procesos de cambio que responden a preocupaciones reales, de forma que los intereses vinculados con el propio contexto y sus protagonistas son los que orientan la agenda de investigación.


Esto es, adoptamos una posición que defiende la actividad científica como un proceso contextualizado y que por ello mismo propone el desarrollo de un conocimiento comprometido con el cambio y la mejora, que toma como punto de partida las necesidades sociales (Fraser y Honneth, 2006) contextuales. Los proyectos en desarrollo en nuestro estudio están abordando, por ejemplo, cuestiones relativas a cómo establecer redes de colaboración entre agentes educativos y sociales para hacer frente al desenganche escolar; cómo incrementar la participación y los vínculos escolares de los estudiantes en una red de centros de secundaria, o cómo las redes sociales pueden favorecer la inclusión educativa. Todos son proyectos cuya génesis se vincula con problemas y necesidades de los colectivos y entidades (ayuntamientos, centros educativos, asociaciones de padres, asociaciones socioculturales, etc.) implicados en los mismos. Son, por tanto, un ejemplo de cómo la investigación se pone al servicio de cuestiones y retos educativos de la práctica cotidiana y de los agentes o personas que están inmersas en la problemática de estudio.



Equipos de trabajo heterogéneos, horizontales y transitorios


En el núcleo de los proyectos que se desarrollan en este estudio está la consideración de que, para analizar, interpretar o crear propuestas innovadoras como las que se pretenden, vinculadas a la práctica y a su transformación, es necesario considerar el carácter distribuido, interactivo y en situación del conocimiento (Schütz, 1993; Gibbons y otros, 1997). Cuestionamos, por un lado, la idea de que investigadores de agencias o instituciones externas puedan producir el conocimiento social necesario para trasladar y transformar las prácticas educativas y sociales. Por el contrario, proponemos un acercamiento multivocal de los distintos agentes que participan desde dentro en los procesos que se abordan, reconociendo la legitimidad, autoridad y complementariedad de sus distintos conocimientos.


Este elemento se plasma en nuestro proyecto a través de la composición heterogénea de los equipos de indagación e innovación, que incorporan a profesionales y agentes diversos (no solo del ámbito escolar o de la universidad). Por eso, junto a profesionales de la educación y entidades educativas, los equipos de trabajo incluyen a miembros pertenecientes a la sociedad civil y organizaciones sociales diversas.


Esta apuesta nos lleva a conformar equipos mixtos que trabajan juntos durante periodos de tiempo determinados en problemas específicos del mundo real. De este modo, los equipos desbordan las fronteras tradicionales entre investigador externo-interno (investigador universitario e investigador del contexto en el que se desarrolla el estudio), se alejan de un modo jerárquico de entender el conocimiento (el saber de algunos profesionales con mayor legitimidad o reconocimiento que se impone sobre otros, generalmente el saber de la práctica) e incluso cuestionan la estabilidad que se espera de los equipos de investigación tradicionales. En nuestro caso, dado que los grupos tienen como meta abordar y proponer actuaciones de cambio y mejora definidas, que afectan a una población concreta, su trabajo conjunto tiene una duración limitada, dependiente del abordaje planteado. Y suponen a la vez una organización dinámica y flexible en tanto que se pretende responder a necesidades contextuales y situaciones diversas.
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